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AOWEItTEIXCIAS,
1 .“ ^gotfida Cïi cl c®fi’í® 

espacio qtie ha mediado 
desde su «'dicioBi B3i¿a tica- 
da de caaaíro mil prospec­
tos, sin que nos haya sido 
posible satisfacer los de­
seos de muchas personas 
que nos han honrado pi­
diéndolos, creemos compla­
cerlas dándole como artí­
culo de nuestro priauer nú­
mero.

^.* B^os Señores que no 
devuelvan al repartidor los 
cuatro primeros núaneros 
que desde lue^o recihirán 
gratis, continuarán siendo 
servidos y considerados co­
mo suseri tores.

3 .“ Da redacción y otici' 
nas de este periódico se Sfian 
abierto en la calle de los 
Catalanes núm. 4L», donde 
se oirán y atenderán cuan­
tas reclamaciones se ha­
gan.

I.
En el estado áque la revolución po­

lítica ha traído á la España, en que el 
libre exámen ha invadido lodos los sis­
temas, en que el escepticismo y la duda 
han conmovido el cimiento de las creen­
cias mas reconocidas, en que se niega, en 
fin, hasta la posibilidad de admitir un ins­
tante como doctrinas y medios de gober­
nación los mismos que una série casi fa-- 
hulosa de siglos ha visto dar vida y mo­
vimiento á la organización de nuestra mo- 
nanjuía; los hombres cuyo corazón no está 
petrificado por el hielo del esccjilicismo, 
ni derretido por el ardor de las pasiones 
é intereses de la ocasión, sino que ven­
turosamente le conservan puro en medio 
de las luchas, y elevado por la fuerza de 
una razón constantemente serena en el caos 
de tantas aberraciones, tienen el deber de 
alzar su voz, y de protestar en este mo­
mento contra las deducciones prácticas 
de ciertos sistemas, contra .^us estragos 
morales, sus vicios económicos y su bu- 
llente plaga de desórdenes. Tal vez será 

demasiado tarde: tal vez el mal será es- 
Iremo: pero no somos nosotros, ni los hom­
bres pensadores los culpables del silencio. 
Muchos han sido los destructores; pocos han 
levantado el edificio: grande ha sido la 
libertad de los primeros, dura ha sklo la 
condición de los segundos, que esta es y 
será siempre la justicia de la revolución. 
Pero cualquiera que sea la gravedad de 
los males públicos, y por desesperado que 
su remedio parezca, existe en la concien­
cia de todos la obligación de proponerle, 
para que los encargados de ejecutarle, 
en la esh'ra del gobierno puedan obrar el 
bien. Al imponernos nosotros esta tarea, 
muy pesada sin duda para nuestras débiles 
fuerzas, tenemos la confianza de que ven­
drá á animarnos el sentimiento público, 
cuyo criterio fijo é inapelable 
mas que poner en relieve.

no haremos

li.
Preguntar qué sistema de 

el mejor, es preguntar qué 
gobierno es 

oí’ganizacion
política ocasiona menores males por el abu­
so y la pasión del poder supremo; es pre­
guntar quién hace menos daño, si el esceso 
de uno, el de muchos, ó el de todos. Pre­
sentada de este modo la cuestión, nosotros 
sostenemos que el esceso de uno solo, cu­
yos actos estén rodeados de las convenien­
tes precauciones y consejos, es preferible 
al esceso de muchos, ó al de lodos; y este 
es el origen y filiación del monarquismo.

El monarquismo, como ¡dea filosófica, 
tiene su raíz en la naturaleza moral del 
hombre, en el fin social de su creación, 
en la paz, primera necesidad de todas las 
existencias, en la perfección y desarrollo 
físico de la agregación, únicamente ase- 
quibles bajo las condiciones de la unidad. 
en el progreso 
pudieron cobijar 
desórden.

Si es verdad 
corazón humano 

intelectual, que nunca 
los agitados senos del

que en el 
brota un

degenerado que le inclina á 
diencia; si para detenerle en 
del mal no basta ¡a íilosolia del 
que es necesaria una filosofía 

fondo del 
sentimiento
la desobe- 
el camino 
dolor, sino 

divina; di­
gasenos, si pueden conducir á este fin aque­
llos sistemas políticos que abren á la ambi­
ción de la multitud una ancha puerta por 
donde entran al mismo tiempo bacinadas 
la ignorancia, la dilapidación, la anarquía 

con sus cien cabezas. Dígasenos de buena 
fe, sí adoleciendo los principios de tales 
sistemas de este vicio esencial, es posible 
que se presten á consecuencias esteriores 
de utilidad positiva, de moralidad siem­
pre aceptable, de consistencia duradera.

Como realización concreta, como he­
cho histórico, tiene también el monarquis­
mo una existencia, que no ha conocido 
ningún otro sistema; y si del hecho vale la 
consecuencia á la posibilidad, es ya se­
guro, que mientras el criterio universal es­
tá ocupado en calcular aproximadamente 
el fin del protestantismo político, el por­
venir viene deshaciendo magníficamente 
sus pliegues ante la radiosa luz del mo­
narquismo.

llí.
Pero al pronunciar esta palabra, no uni­

mos á ella ninguna idea de opresión, de 
absolutismo, ni de nada que tienda á cer­
cenar el ejercicio de la libertad, que el 
hombre tiene derecho á usar racional y 
religiosamente. Faltan deliberadamente á 
la verdad los que asi confunden y desna- 
luializan las tendencias de nuestros princi­
pios. Si la libertad, según la enérgica es­
presion de un célebre doctrinario francés, 
no es mas que el despotismo de la ley] si 
no es posible obtener de la sociabilidad 
humana ninguno de sus altos objetos, ni 
la dulzura de la paz, ni la abundancia de 
la vida, ni la fuerza del cuerpo, ni los 
goces que engendran las espansíones mo­
rales é intelectuales, sin un respeto pro­
fundo y magesluoso al poder y á la jus­
ticia pública; y este poder y esta justi­
cia nunca son mas fuertes y protectores, 
que cuando invocan el auxilio de la uni­
dad y de la religion; no puede caber duda, 
que la libertad bien entendida reconoce 
como medio mas á propósito para su de- 
sariollo y conservación estas doctrinas que 
las demás teorías de gobierno.

Es un error ciertamente muy original 
el de los políticos modernos: ellos suponen 
que se aumenta la libertad en proporción que 
se disminuye la fuerza de la autoridad que 
la protejo; que se consigue mas seguri­
dad descargando el edificio social de las 
defensas que le hacen inexpugnable; lo 
cual equivale á decir, que el mejor me­
dio de evitar ó perseguir los salteadores 
es entregarse mansamente á ellos, ó que 
el método, que mas cómodamente nos li­

braría de las injurias del tiempo, sería 
vivir á la inclemencia.

Defendemos, pues^ estos principios como 
sistema de paz, de libertad, de civiliza­
ción; como sistema cuyo génio creador 
inspira las mas esforzadas empresas, cuya 
sombra ampara benéficamente, todos los 
intereses, lodos los adelantos, todas las 
nuevas inspiraciones compatibles con el 
objeto de su institución salvadora. Y en 
este concepto, yerran también grandemen­
te los que, entre las escelencias esclusivas 
de los nuevos sistemas, enumeran el progre­
so industrial y económico, y tal cual in­
vento, que la natural sucesión de los años 
ha ido produciendo á su pesar. Las cien­
cias físicas^ las económicas, las morales 
no son patrimonio particular de la forma 
que las revoluciones han dado á los go­
biernos : antes que ellas existían es­
tas ciencias, si bien era menor el núme­
ro de sus profanadores; y mucho tiem­
po antes germinaban también todos estos 
fi utos que las benéficas estaciones del mun­
do han hecho venir á su sazón. No po- 
dián negar esta verdad los pobres imi— 
ladores de nuestros dias que han ¡do á con­
templar y á traer déla dormida Alemania y 
de la bárbara Rusia, los adelantos milita­
res, científicos y artísticos de que ahora 
están haciendo tan oslen tosa gala.

No defendemos, por tanto, la opresión 
ni el absolutismo; y por que no defende­
mos el absolutismo ni la opresión, no que­
remos la Democracia, que es el absolutis^ 
mo de la anarquía-, y respetando, como res­
petamos, las actuales instituciones, ínterin 
no sean reformadas por los medios legales 
que ellas mismas reconocen, no podemos 
glorificar las prácticas é interpretaciones 
que hacen del Parlamentarismo del Jus­
to-metho el absolutismo de la oligarquía.

En el órden político queremos el Trono 
a la cabeza de lodos los poderes públicos, de 
todos los movimientos regeneradores, fuerte 
é inofensivo por los consejos y deliberacio­
nes de la verdadera representación nacional, 
pero no tan ligado con las trabas y cálculos 
numéricos de los votos, que le impidan ha­
cer el bien.

Queremos, sobre lodo, moralidad en
la administración , justicia en la distri­
bución de las cargas y los honores, eco­
nomía en las esacciones y una decidida pro­
tección à todas las arles é industrias útiles.

FOLLETI.V
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CAPITULO I.

Nuestra hisioria empieza en uno de aquellos 
claros y hermosos dias de verano tan comunes 
en el mediodía de Europa. Principiaba la es­
tación rigorosa del estío, y el año conservaba 
aun todo el brillo y lozanía de la juventud: asi 
es que el viagero se hallaba sin muchas de las 
incomodidades y molestias que tan frecuentes 
son en la época de que hablamos. Durante las 
horas mas ardientes del dia una brisa suave ha­
bía refrescado la atmósfera, brisa que el via­
gero hubiera adivinado que venia de las neva­
das cumbres de las montañas, aunque no hu­
biese visto de cuando en cuando los altos picos 
de los emcumbrados Alpes, levantando sus n en­
tes de hielo por encima de las verdes colinas 
que nacían á sus pies.

Una multitud de torrentes, riachuelos y cas­
cadas contribuían à dar vida y frescura al aire. 

que venia impregnado de los perfumes (¡ue exha­
laban las flores nacidas en aquellas orillas, mien­
tras que las montañas circunvecinas arrojaban 
una sombra agradable y fresca á un lado del 
valle. Todo.s les sentidos tenían su goce peculiar, 
y los objetos de la naturaleza presentaban aquel 
aspecto de deleite tranquilo (¡ue es el gran cal­
mante para todos los pesares de la humanidad.

Este sitio estaba colocado en el límite estre- 
mo de la Saboya, tocando el territorio de Fran­
cia. Inútil seria que nos detuviésemos á espli- 
car al lector las circunstancias del parage que 
nos ocupa, pues su aspecto desde entonces ha 
cambiado completamente: las ciudades de aque­
lla época y sus laboriosos habitantes no se pa­
recen en nada á los de nuestros dias. El cas­
tillo, la fortaleza, el palacio han desaparecido. 
y hasta los mismos caminos serpentean por otros 
valles ó recorren los costados de otras coli- 
ñas. Diremos solamente que se hallaba entre 
Niza y S. Juan de Maurienne espacio bastante 
estrecho para dar al que esto lea una idea aproxi­
mada de la escena en que aparecen nuestros 
personages.

Sea lo que fuese, la escena no podía ser mas 
encantadora, con las altas montañas de que ya 
hemos hablado, con sus risueños y verdes va­
lles, y con sus riachuelos cristalinos y juge- 
tones. De vez en cuando se descubría sobre 
alguna elevada roca que dominaba las gargan­

tas ó desfiladeros vecinos un castillo feudal, ccn 
sus bastiones severos y amenazadores, con el 
color sombrío que había depositado en ellos el 
tiempo; ó se veía en los valles que formaban 
las colinas algunos pueblos ó aldeas de Sabova, 
con sus murallas blancas y los graciosos cam­
panarios de sus iglesias rústicas que coronaban 
V embellecían aquel conjunto de objetos, cau­
sando una sensación inesplicable, semejante á 
la que esperimentaiiios al ver á lo lejos un lu­
gar donde habitan seres hum inos. La época 
históiíca lo e;a de lujo es¡)léodido, de ingé­
nié alegre y refinado, de gloriosos hechos de 
armas, época en que la caballería y el sistema 
feudal iban á desaparecer, v arrojaban la vi­
va luz de una lampara que está para apagar­
se. Moiitmonrecy vivía, aunque Bayard y Fran­
cisco no existían ya, y Enrique II no había ter­
minado su carrera en el úitimo torneo que ha­
bía de ver la Europa. Las canciones de Ma­
rot y el ingénio de Rabelais resonaban todavía 
por todas partes, y Ronsard, Dorât y Montaig­
ne se preparaban alegremente á entrar en la 
carrera de las letras.

Era, pues, en el afio de 1558 y hacia el fin 
del dia, cuando un corto número de hombres , 
ll caballos aparecieron en la escena de que aca- bostas; el desarrollo del pecho y de las espal-
bamos de hacer mención. El grupo se corapo-
nía solamente de cuatro personas, dos de las descubría fácilmente que era militar, porque 
cuales no eran mas que criados armados como j estaba completamente armado, como si volvíe-

los que acompañaban abítualmente á los caba- 
I fieros de aquel siglo, y que aunque por lo co­

mún no hacían el papel de soldado, eran muy 
á propósito para desempeñar estas funciones siem­
pre que alguna ocurrencia imprevista exijiese 
el empleo de una mano fuerte. El tercer per­
sonaje era un jóven vestido de paje, y el cuarto 
era evidentemente el gefe de todos, y como tal 
requiere que nos detengamos un poco para ha­
cer la descripción de su persona.

Su estatura era mediana, mas bien alta que 
baja, y no representaba mas que unos veinte 
y tres años. Su frente era ancha y elegante 
rodeada de pequeños rizos; sus facciones pe­
queñas, escepluando los ojos y las cejas: aque­
llos eran grandes y hermosos, y estas muy po­
bladas. La boca graciosa, y cuando la abría 
para hablar enseñaba una dentadura blanca y 
simétrica, dando á la fisonomía cierta espresion 
de alegría juguetona; pero cuando la cerraba 
daba á la cara cierto aire pensativo que ra­
yaba en severo, aire (juc confirmaba la barba 
redonda y prominente. El labio superior era 
corto, y lo cubría uu bigote corto y negro, re­
torcido hacia arriba.

Las formas del ginete eran musculares y ro­

das indicaban mayor edad de la que tenia. Se
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Como base de nuestro sistema, pro­
fesamos, finalmente, un sincero y cordial 
respeto à la religión, y la consideración que 
debidamente reclama la existencia inde­
pendiente del culto y sus ministros.

En cuanto á Sevilla y su provincia, no­
sotros admitiremos y fomentaremos todos 
los proyectos, que puedan contribuir só­
lidamente á mejorarlas, enriquecerlas ó 
aliviarlas, promoviendo desde luego por 
nosotros mismos los que estén en nues­
tro alcance.

Con el Gobierno y sus delegados ob­
servaremos una conducta enteramente im- 
parcial. No haremos á sus actos una opo­
sición sistemática, ni los censuraremos por 
afan de censurar. ¡Hartos enemigos tiene 
y ha de tener la causa de la actual si­
tuación, para que en las contradicciones 
que le suscitará necesariamente la anarquía 
váyamos ciegos á 'au mentar los grados de 
su congojosa fluctuación!

Tampoco elogiaremos desmedidamente 
y como por oficio, todas las gestiones de 
la actual administración. ¡Hartos impru­
dentes amigos han tomado á su cargo la 
poco laudable y patriótica tarea de oscu­
recerle el recto camino con el humo en­
negrecido de sus alabanzas, para que aña­
damos nosotros nuevos granos de incienso!

Por en medio de estos dos escollos mar­
cha severa é inflexible la verdad: nosotros 
se la diremos con -templanza, ya que afor­
tunadamente ha amanecido un dia en que 
pueda decirse sin peligro y sin escándalo.

Con nuestros cólegas seremos tan to­
lerantes y comedidos, como tenemos dere­
cho á que lo sean con nosotros. Ya vá siendo 
tiempo de que la discusión se circunscriba 
dentro de los límites de la prudencia y del 
decoro, y de que las opiniones favorecidas 
por las simpatías de actualidad, dejen de 
tratar á las otras con desdeñoso ilotismo.

Los destinos del mundo están todavía 
pe ndienlesdeljuicio definitivo de la opinion: 
el momento solemne de pronunciarle se 
aproxima; bueno será esperar entretanto, 
y respetar hasta en los contendientes mas 
modestos tal vez á los elegidos para las 
glorias del triunfo, y los honores de la 
autoridad.

La literatura de una nación es siem­
pre un objeto de 'grande' importancia. Ora 
se considere como^un ameno': campo en 
que lucir pueda sus galas la fantasía, ora 
como un glorioso monumento levantado á 
la memoria|de un héroe, ó bien, por úl­
timo, se la haga servir de vehículo á máxi­
mas morales que han de ir á sentirse en 
el corazón de la sociedad, no puede des­
conocerse que ejerce uu influjo tanto mas 
eficaz, cuanto son mas seductores los re­
cursos que emplea, y mas impresionable 
el fondo en que recaen.

No puede asegurarse que toda la lite­
ratura europea corresponde á la grande-

za de su verdadero fin. En especial la 
francesa, salvas algunas brillantes escep- 
ciones, mas parece que se ha propuesto 
mezclar el veneno y la inmoralidad que lo 
útil con lo dulce. Novela hay de estas á 
que nos vamos refiriendo en que entre­
gándose el héroe á todo género^e vicios 
y aun de crímenes, se tiene la blasfemia 
do hacerle aparecer como una Providencia 
esterminadora entretenida en el asesinato, 
el envenenamiento, y la destrucción en to­
dos sus modos inicuamente terribles.

Entre los grandes males, acaso el ma­
yor, que el abuso de la imprenta ha cau­
sado á la sociedad, consiste en la tibieza 
de la fé religiosa producida*por la impie" 
dad de tales ‘publicaciones; pero el peli­
gro hd crecido y la herida se ha exaspera­
do desde que apoderado de ellas el perio­
dismo, ha ido infiltrando suavemente en el 
corazón de la juventud, con la afición á 
lo estraño y engalanado del cuento, el des­
apego à los deberes que recomiendan la 
religion, la moral y la decencia.

Sube de punto esta responsabilidad en 
aquellos periódicos, que diciendo palabras 
regulares alguna que otra vez, y aspiran­
do al dictado de religiosos, dan en el fo- 
lletin estas perniciosísimas leyendas, como j 
si pretendieran establecerlas por base de 
la doctrina sobre ellas colocada, ó como 
si quisieran vergonzanlemente piotestar 
contra la inofensiva tendencia que ciertos 
artículos encierran.

Nosotros debemos señalar, sin hacer alu­
siones de que estamos muy lejanos, este 
sistema ó )esla (debilidad; y oponiéndonos 
con todas nuestras fuerzas, neutralizar sus 
dañosos efectos por medio de folletines que 
reunan á la belleza del estilo, al encanto 
de la descripción, á lo interesante de la 
fábula, un fondo de moralidad y gusto re­
ligioso que aleccione y dulcifique suave­
mente el corazón, elevándole sobre el ma­
terialismo de las pasiones.

De esta clase es laque empieza á in­
sertarse en nuestro número de hoy, que 
publicamos con tantalmayor confianza, 
cuanto es grande el crédito politícví y re­
ligioso del periódico de Madrid que la aco­
gió por primera vez.

Pensamos ser tan consecuentes en este 
propósito, que no solo cerraremos nuestras 
columnas á las obras qne tiendan á me­
noscabar el influjo religioso y el de los 
principios positivamente salvadores de la 
sociedad, sino que ni nos permitiremos su 
simple anuncio. El mejor modo de ocultar 
el veneno no es seguramente publicar en 
alta voz su existencia, y dar muy minu­
ciosos detalles de la oficina en que se ela-

. bora y se[espende.

KOTICIAS ESTR4KGERAS

carta de Lísbta fecha 4 del corriente:
«Por los periódicos de este país habrán 

vds. visto la cruda y encarnizada guerra 
de que está siendo objeto el conde de Tho- 
mar, presidente del consejo de ministros. 
La situación se va complicando, y de gra­
ciadamente el aspecto que. presenta es bien 
poco consolador. Triste, y muy triste es 
ver al duque de Saldanha, que por mo­
tivos puramente personales de odio hácia 
el conde de Thomar lleva su desatenta­
do rencor hasta el estremo de aliarse con 
los setembristas, sin reparar que escisio­
nes tan graves en el partido carlista pue­
den concluir por el triunfo del enemigo 
común, y por poner en peligro el trono y 
las inslilucionts.

«La denuncia hecha por el conde de 
Thomar ante el tribunal del banco de la 
reina de Londres de un artículo publica­
do por el Morning Post en que se ataca­
ba al conde del modo mas injurioso, ha 
dado lugar á terribles escándalos en la 
prensa portuguesa, con motivo de cierto 
juramento ó declaración prestada, en mi 
concepto con notable ligereza, por el agen­
te ó apoderado de dicho conde, protestan­
do que jamás habían mediado relaciones 

I inmorales é impropias entre aquel y S. M. 
la reina de Portugal. Como el terreno es 
tan resbaladizo, no podia menos de pro­
ducir semejante declaración comentarios y 
alusiones indignas que repugnan á las 
gentes de bien, pero que son el alimen­
to ordinario de las personas procaces y 
ociosas.

«Un miembro de la Cámara de los pa­
res ha hecho una interpelación sobre es­
te asunto, y mañana es el dia señalado 
para tratarse de ella. Probablemente no 
faltarán escándalos y escenas tristes, aun-
que se 
secrela

De

cree^ que lal vez se pedirá sesión

luglaterra.
Liverpoollescriben el 4 al Globe de

Porteras.
La Espffña ha publicado la siguiente

■ ■^■■■MIM—■ llll■l■■IH■l I III—— 
que se hacia decir á S. M. que continua­
ta en paz y amistad con todas las demas 
toloncias, ha sido por lo menos prematuro: 
no quiero mas prueba que la respuesta que 
acababa de dar el noble lord Palmerston 
á una interpelación sobre la Grecia.

Por segunda vez este año se han sepa­
rado los consejeros de la corona de la fór­
mula consagrada para semejante materia. 
Acostumbrábase á decir que la Reina con­
tinuaba recibiendo las seguridades de amis­
tad de las potencias eslranjeras; el año 
pasado se suprimió ya esta fórmula, y las 
espresiones del discurso de este año han 
fido ya mas ambiguas, porque se ha dicho: 
la Peina conlinúa en paz con las poíencias es- 
iranjeras. A esto está reducido.

Yo no quise en la discusión del mensaí 
ge retardai el voto de la Cámara; pero hoy 
lleno el vacío que entonces dejé y pido al 
noble lord Palmerston que tenga la bon­
dad de decir á la cámara si el represen­
tante de S. M. ha sido ya recibido en la 
córte de Madrid, y si la córte de Viena ha 
enviado ya un embajador á la córte de San 
James (Atención.)

Se nos dijo que habia pasado el peli­
gro de la guerra entre la Rusia y la Tur­
quía. Pues entonces, que nos esplique el 
noble Lord como es que se ha solicitado la 
mediación de la Inglaterra y de la Fran­
cia para efectuar lo que ya estaba reali-

Londres lo que sigiie:
.«El Steamer Canadá ha traído noticias 

de Niieva-york basta el 23 de enero. Por 
ellas sabemos que el 4 hubo un combate 
en los lagos entre las escuadras Dominica­
na y Haitiana, y que la última para esca­
par ha tenido que perder mucho.

La escuadra Dominicana ha bombar­
deado á Puerto-Rivero, á Dama Markia y 
á otros muchos puerlecillos. El emperador 
Soulouqtie habia estendido la ley del mo­
nopolio á una lisia muy numerosa de ar­
tículos de esportacion, lo cual habia obli­
gado á los comerciautes estranjeros á sus­
pender sus negocios.»

— A lo (jue de la Cámara de Lores con­
tamos con referencia al correo de ayer, 
vamos á añadir lo principal que ocurrió 
en la sesión de la cámara de los comunes 
dél mismo dia 4 de febrero. Es lo si-

M. Disraeli: El discurso del Trono, en

zado.
Para poder echar^alguna luz 

ta oscura parte del discurso de 
na, será preciso suponer que el 
ha traspuesto los tres primeros 
(Risas.)

sobre es- 
la coro- 
impresor 
párrafos.

El honorable canciller del Echiquier se 
ha congratulado mucho el otro dia deque 
hubiese terminado el bloqueo del Norte y 
se hubiese restablecido el comercio; pero 
¿puede decirse formalmente pque está re­
suelta la cuestión d&nesa^J|El gobierno se 
gloria de ser un gobierno de libertad do 
comercio; voy con su permiso áj manifes­
tarle que ese gobierno de libertad^ de co­
mercio ha establecido mas bloqueos que 
ninguuc otro. (Aplausos.) Acabamos de sa­
ber el establecimiento de un nuevo bloqueo 
esperamos que el noble Lord (sin esperar á 
que h Gibamos los documentos diplomáticos 
que siempre tardan^ tanto, en^venir (risas), 
dará á la cámara algunos pormenores so­
bre eso que no es sin duda[mas que una 
deplorable mala inteligencia.

Es preciso que la cámara sepa à qué 
atenerse con respecto a la version semi-ofi- 
cial publicada sobre los asuntos de Grecia. 
(Atención.) Un súbdito inglés ha sido des­
poseído, según se cree, de una propiedad 
inmueble; pero en esto no hay ciertamen­
te una causa suficiente de guerra..... No, 
no; el ministerio y la legislatura han ma­
nifestado demasiado pocas simpatías hácia 
los propietarios para que semejante causa 
pueda producir la guerra. (Risas.) Hay sin

se de asistir á escenas de combates y peligros, 
y por cierto que la armadura de aquella epo - 
ca era la mas pesada que usaron jamas los hom­
bres. Ademas de las planchas de acero que 
cubrian las persona de que vamos hablando, y 
de la espada larga y pesada, y el puñal y las 
pistolas colosales, llevaba cuatro carabinas cor­
las, colgadas en cuatro puntos distintos de la 
silla. Cubríale la cabeza una simple toca de 
terciopelo, sin plumas ni adornos, mientras que 
el page llevaba en el arzón de la silla el yel­
mo de acero, que solo se usaba en los mo­
mentos de peligro.

El caballo que montaba^ fuerte y brioso, es­
taba menos sobrecargado que el ginete; por­
que la armadura pesada que cubria al caballo 
V al caballero en épocas anteriores, se habia 
aliviado en esta en favor del animal; y ya solo 
se revestía de planchas de acero el pecho y 
la cabeza para disminuir el efecto de los gol­
ee en el empuje de la carga.

Bernardo de Rohan, que tal era el nombre 
de nuestro héroe, se habia manifestado tan ale­
gre y feliz como la escena que lo rodeaba, no 
porque admirase sus encantos, sino por los sen­
timientos simpáticos-que dispertaba en su seno, 
pues su carácter era naturalmente alegre y vivo, 
lleno de pensamientos amable y de entusiasmo 
espansivo. También volvia de un pais eslranje- 
-ro, en que se había visto rodeado de fatigas y 

aun de peligros para disfrutar un intérvalo de 
tranquilidad en su hermosa patria, en el seno de 
los que mas amaba.

Ya tenia á Francia á la vista, la lengua que 
oia hablar á su alrededor era casi la misma que 
él hablaba desde su infancia; y aunque la fron­
tera nominal de Saboya estaba aun á una distan­
cia de quince millas, en todo, escepto en el nom­
bre, veia á su propio pais. No observaba en 
su conducta aquella sequedad que se adquiere 
en el trato con los hombres malos ó nace de la 
depravación interior; y asi es que n anifestaba su 
alegría en cuantas ocasiones se le presentaban. 
De tiempo en tiempo volvía la cabeza para ha­
blar á su page ó á sus criados con alguna lig-ra 
chanza ó alegre pregunta. Unas veces les seña­
laba un punto distante de algún paisage, pi e- 
ountándoles si reconocían esta ó aquella ciudad 

I del Delfinado; otras acariciaba la cabeza ergui­
da de su brioso caballo, y le hablaba como si es­
perase contestación de su parte; y hasta solía 
empezar á cantar alguna canción favorita. En 
una palabra, su corazón era como una fuente, 
tan llena de felicidad, que se derramaba por to­
dos los borde.s en torrentes cristalinos.

Los criados se sonreían al ver á su señor tan 
alegre, y especialmente uno anciano, que ha­
blando de este con los domas, observó que bien 
podia aquel estar satisfecho cuando volvia á su 
patria, con tanta gloria como habia ganado.

Asi pasó la mañana de aquel dia; pero hacia 
la larde cambió el humor de Bernardo de Roban. 
Apoderóse de él una ligera melancolía; ya no 
habria los lábios con su amable sonrisa, y apre­
taba los dientes con aquella severa espresion 
que antes notamos. Sus ojos seguían clavados 
en la escena que se desenvolvía delante de él, 
pero con una mirada vacia, y todo anunciaba que 

I su espíritu estaba ocupado en elevados pensa­
mientos. Ni podía el que lo contemplaba dej,ir 
de entender que estos pensamientos eran trisíes.

Y sin embargo, Bernardo de Roban no tenia 
penas que recordar. La suerte, es cierto, lo 
había herido una vez dolorosamente; pero des­
pues siempre lo habia favorecido, y no le habia 
arrancado una solo flor del seno, ni arrojada uua 

i sombra en el sendero de su vida.
' En sus tiernos años habia perdido á sus pa- 
i dres; pero esta era la única desgracia que ha- 
' bia sufrido, y de esto hacia ya mucho tiempo. 
' Apenas se acordaba de ellos, y solo le quedaba 
■ una memoria dulce, tierna, pero no dolorosa. 
; Desde entonces su carrera habia sido una série 
; no interrumpida de prosperidad. Amigos since- 
I ros y generosos; las di\ersiones, los goces, los 
I estudios de la juventud; virtudes y honor; rique- 
' za y rango elevado; alabanza, gloria y favor, de 

todo habia disfrutado. El no deseaba poder así. 
¿A qué mas podia aspirar? Si alguno le hubie­
ra hecho esta pregunta, probablemente hubiera 

respondido:.... Nada, nada bahía que no esruvie- 
se á su alcance; y sin embargo, como una hora 
antes que llegase el sol al fio de su carrera, tu­
vo un ataque de melancolía, confuso,vago, ines- 
plicable, como unas de aquellas neblinas que 
en las regiones elevadas rodean repentinamen­
te al viagero y ocultan á su vista la hermo­
sura del paisaje, rodeándole detri tezay con­
fusion.

Durante el espacio de media hora siguió ba­
jo el influjo de las sensaciones que lo oprimían. 
Al principio parecían demasiado fuertes para 
que él pudiese luchar con ellas, hasta que al 
fin parecieron disiparse poco á poco, y volvió 
á recobrar la facultad, primero de argüirse 
á si mismo sobre la necesidad de ceder á ta­
les sentimientos, y luego de reirse de su pro­
pia debilidad.

Los efectos se disiparon, pero estaba aun dis- 
curiendo entre si sobre las sensaciones que aca­
baba de esperimentar, cuando el page le hizo 
advertir que se iban acumulando las nubes en 
la cumbre de las montañas. Con aquella rá­
pida transición, tan común en los países mon­
tañosos, especialmente en el Sur, el cielo se 
iba oscureciendo por momentos. Las masas ar­
dientes del vapor de las tormentas subían ser­
penteando á la cima de las cordilleras, y aun­
que debajo de su oscuro dosel se veía una lí­
nea de luz intensa y rogiza que iluminaba el 
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embargo un miembro del gobierno que ha 
lomado muy a pechos la cueslion lerrito- 
rial para prestar su atención a este negó- 
cío. (Risas.) ,,

Mr. Roebuck: Antes de que el noble 
lord responda à la interpelación quiero 
hacer observar que la queja proviene de 
las reclamaciones hachas por el gobieino 
inglés, que quería ocupar una isla que 
conservaba injustamente la Grecia Peio 
como los gobiernos de TPrancia y de Ru­
sia han garantizado la integridad del tei 
ritorio griego, tienen derecho de interve 
iiir en toda cueslion relativa á este asunto. 
Pregunto pues al noble lord si ha previsto 
el caso en que, negándose á obedecer la 
Grecia, interviniesen las otras dos poten­
cias hostilmente ásu favor, ó si se ha en­
tendido con ellas antes de llevai os co 
sas tan adelante.

Pasando en seguida á la cuestión de 
España, dijo el orador que sabría con pla­
cer que no se hubiese verificado arreglo 
con su córte en atención á que desde que 
no hay en ella ministro inglés va allí to­
do mejor que cuando le había. El honora­
ble miembro añade que desearía que el 
ministerio aprovechase esta buena coyun­
tura de disminuir el personal diplomático 
<|ue es tan costoso.

Lord Palmerston: M. Finley se había 
establecido en Grecia hace’dos ano?. Se 
-tomó por fuerza posesión de algunas tier­
ras de este caballero, para construir en 
ellas un palacio destinado al rey Othon. 
M. Finley apoyado por el ministro ingles 
representó varias veces al gobierno giie^o 
pidiendo el pago de las tierras de que se 
le había desapropiado, sin haberlo conse­
guido hasta ahora.

Ninguna reparación se ha dado tampo­
co á un Monsieur Pacífico, israelita poitu- 
gués, cuya casa fué violentamente inva­
dida por algunos soldados, la mayor par­
te de los cuales se hallaban al seivicio 
del rey. Los súbditos ingleses han sido des­
pojados en las islas jónicas sin obtener tam­
poco reparación alguna. En fin, pequeñas 
islas comprendidas en el tratado del es­
tablecimiento del reino de Grecia se habían 
reputado siempre por todas las potencias 
signatarias como parle de las jónicas. Se 
ha disputado su posesión a la Inglaterra, 
y ha habido comunicaciones inoficiales; pe­
ro no puedo decir la naturaleza de ellas, 
asi como no puedo decir tampoco si han 
cesado las relaciones diplomáticas.

En cuanto á nuestras relaciones con el 
Austria son las mas amistosas. El gobier­
no inglés ha conservado siempre un agen­
te cerca de la córte de Viena, aunque el 
Austria no ha conservado aquí ninguno de 
la misma naturaleza.

La Rusia, la Alemania, la Suiza y la 
Inglaterra han hecho todas acto de inter­
vención en una cueslion en que estaban 
comprometidos sus intereses. No puedo de­
cir que se hava adelantado mucho en la 
solución definitiva de ella.

de

Aseguro á la cámara que no se omiti­
rá nada para poner las relaciones con la 
Dinamarca en una posición amistosa. Las 
de la Dinamarca con la Alemania deben 
ser también tan claias couio el dia.

Sil' R. Inglis: Desearía saber si la 
fuerza militar inglesa ha obrado en losa- 
suntos de Grecia de acneido con la Fian­
cla y la Rusia. El noble lord ha esqui­
vado esta cueslion. ¿M. Pacifico es sub­
dito inglés? ¿Lo es M. Finley? Mientras 
que sil' E. Lyons ha estado de embaja­
dor en Greciano ha habido ninguna ma­
la inteligencia, y esestraño que halla es­
tallado tan pronto despues del nombra­
miento del nuevo embajador.

Lord Palmerston: Nose ha creído ne­
cesario (y 00 es de costumbre) pedñ' el 
asentimiento de la Rusia y de la Fian- 
cia, ni de ninguna oirá potencia cuando 
la cuestión era esclusivamenle de súbdi­
tos ingleses. Por lo demas, los sucesos de 
Grecia han ocurrido mientras que sir E.

Lyons estaba allí de embajador, M. Pa­
cífico y M. Finley son súbditos ingleses.

Los” papeles no nos dicen el resultado 
de la sesión; pero no deja de ser grave 
lo que asi en ella como en la de la cáma­
ra de los Lores vemos. Por decontado el 
ministerio no se disculpa con Paiker, atri­
buyendo el conflicto de Atenas á mala in­
teligencia ó esceso de su parte. Recono­
ce qtie lodo se ha hecho según las ins­
trucciones ministeriales, añadiendo que no 
ha habido prévio acuerdo con Rusia y Fran­
cia: de modo que si estas no piden satis­
facción, preciso será darlas á ambas por 
pacienlísimas.

Ya parece que sin pedirla iba prepa­
rando las cosas para eso M. NYyse. Hé 
aquí lo que de Atenas escriben el 18 al 
Standart:

«En la conferencia, le decía que tuvo
lugar entre M. AAyse, embajador briláni 
co, y M. Londos, ministro de negocios es- 
Irangeros, antes de que el alomante Pai­
ker hubiese lomado medidas coercili^as, 
hizo notar M. Londos á M. AA'^yse que la 
mayor parle de las reclamaciones del go­
bierno británico habian sido llevadas an­
te los tribunales, habiéndose reconocido 
como fundadas algunas de ellas; y que 
por lo tanto le parecía injusto el volver 
otra vez á tratar de lo que ya estaba re­
suelto. ajusto ó injusto, respondió M. Wy- 
«se, (garantizó la autenticidad déoslas pa- 
«labras), es menester que lo que yo pido se 
«naga.»

»La indignación del pueblo á vista de 
tan injustas reclamaciones, no tiene lími­
tes, y temo reciba un golpe fatal la in­
fluencia de la Gran Bretaña en Giecia.

»P. D. Sabemos que M. NVyse, que ha­
bía amenazado pedir los pasaportes hoy 
al medio día, ha consentido en aceplai 
la mediación deM. ThonveneG embajador
de 
de

on 
en

Francia, y de M. Persiani,^encargado 
negocios de Rusia.
V lodo esto la prensa de Londres loma 
rumbo muy raro y hasta minislerioso 
el asunto. Mientras el Timen amigo de

empastelarlo lodo de alguu tiempo á esta 
parle, censura fuertemente al ministerio 
inglés, el Morning~Post, que pasa por 
monárquico bastante puro, le disculpa en 
cierto modo, queriendo probar que Parker 
y AA^yse no han andado tan exigentes ni 
bruscos.

En el Globe, periódico'ministerial, del 
5 leemos ademas lo siguiente:

«Sabemos que el comercio se ha con­
movido en cuanto supo la manera conque 
nuestro ministro de Atenas habian pre­
sentado sus demandas como q^e su ulti­
matum se aplicaba igualmente á todas las 
reclamaciones de Inglaterra, ¡y podia em­
peñarnos en discu dones con la Fiancia y 
con la Rusia sobre la justicia inconlesla-
ble de estas peticiones. Este recelo debe 
haber' desapa;ecido con las esplicaciones 
dadas por- lord Lansdowne, y puede es­
perarse ya tranquilamente la pubiicacion

los documenlos oficiales.» 
Pero lo que mas nos ha chocado es leer 

en el mismo periódico lo que sigue:
«Está fuera de duda que hay una cor­

respondencia activa y continua entie los 
gefes jacobinos de Ginebia y los hombres 
que simpatizan con ellos en Lóndiesy en 
Paris.

«En esta correspondencia se habla de 
un movimiento que debe verificarse á me­
diados del mes que viene designando co­
mo teatro de la insurrección el Sudoeste 
de Alemania. Los gobiernos que se ven asi 
amenazados tienen el perfecto derecho {á per­
fect regbtj de precaberse contra tan inminente 

peligro.í)

Francia.
Yease como refiere nn periódico de Pa­

ris, los sucesos que siguieron el dia 5.
»lloy ha ocurrido en el boulevard d^ 

San Ma'lin un incidente que ha podido 
tener graves consecuencias.

»A eso de las cuatro se manifestó una 
agitación en los numerosos grupos que se 
habian formado desde por la mañana, pa­
ra protestar contra la desliucciondel ai—

bol de la libertad delante de la puerta de 
San Martin. Entre los curiosos que había 
reconoció la turba al general Lamoriciere.

»Inmediatamente se dirigieron las masas 
contra el digno general, cuyo nombre, aun­
que sea el de un valiente soldado, no pa­
rece ser ya el de un ciudadano popular.

«Aumentáronse los gritos y clamores 
contra él; pero conociendo algunas per­
sonas que esta emoción estraordinaria del 
pueblo podia tener' tristes consecuencias 
para el general que se hallaba solo con­
tra todos, se interpusieron inmediatamen­
te, le.¡rodearon, y consiguieron salvarle 
de la turba, conduciéndole á un gabine­
te de lectura, desde el cual le llevaron 
poi' un camino desconocido á una casa des­
de la cual bajó al picadero dePellier. Allí 
encontró el general un caballo y se escapó 
por' el arrabal, preguntando su nombre á 
los valientes y generosos ciudadanos que 
le habían protegido.

«Esta mañana á las nueve se han for­
mado nuevos grupos al redededor del ár­
bol de la libertad de la plaza del Carré- 
Saint-Marlin, que ha permanecido en pié 
decorado con las insignias que en él se 
habían colocado el día anterior. El paso 
está completamente espedito en toda laes- 
tension de la calle de San Martin, á pe­
sar de los muchos curiosos que llegan de 
todas parles. A eso denlas diez han llega­
do algunos salvaguardias, y dispersado los 
grupos que estaban tratando sobre la pro­
clamación del ministro del Interior y los 
sucesos de la víspera. Se hablaba de la pri­
sión de mas de. 200 personas, de golpes y 
de heridas de que han sido víctimas al­
gunas personas. La calle de San Hugo, don­
de fué herido mortalmente el desgraciado 
obrero, de quien hablamos ayer, ha esta­
do sumamente concurrida.

«Cada uno esplicaba los sucesos á su 
modo, y daba una ver.úon diferente á e«- 
te suceso. Se decía generalmente que el 
salvaguardia se hallaba arrestado. A las 
doce había aun algunas reuniones en la 
puerta de San Martin, pero no tenían na­
da de ofensivas. Las tropas continúan en­
cerradas en el Consarvalorio de arles y 
oficios, haciendo únicamente los sargen­
tos de la ciudad el servicio de la poli­
cía. A las cuatro de la tarde se han he­
cho muy numerosos los grupos de la puer­
ta de S”. Martin, pero no se ha interrum­
pido el paso por esta parle úelboulebard. 
Se dice que han sido arrestadas 32 per­
sonas en el eslablecimienlo de la asocia­
ción de comerciantes de vinos de la calle 
de Juan Roberto, y otras 23 en la sucui — 
sal de este establecimiento déla calle de 
Poitou.»

En la Patrie del 5 leemos lo que sigue:
«Los grupos se disminuyen: las tro­

pas están en los cuarteles.»
¿’ Opinion publique de\Q dice lo siguiente:
«El general Changarnier no ha asisti­

do hoy á la sesión.»
uAlas cuatro de la tarde. Todavía exis-

ten grupos de 400 o óOO peisoiias en las 
inmediaciones de la Puerta de ban Mai tin.»

«A las cinco y media. Se aumentan consi­
derablemente las reuniones por la parte
de la puerta de San Marlin. Los grupos 
se forman de una multilod de individuos 
que llegan del arrabal de San Marcelo. 
Tres brigadas de salvaguardias han teni­
do mucho que hacer para conservar libre 
el paso de esta parla del boulevard. Mu­
chos de ellos han sido golpeados con vio-
lencia por los amotinados. Se espera que 
se repitan esta noche las escenas que agi­
taron ayer este barrio. Las tropas otan 
prevenidas y prontas á marchar si luese 
necesario.

«A las seis y media. En la plaza del Carré- 
Saint-MaiTin hay un grupo de 800 indi­
viduos muy jóvenes casi todos. Lno de ellos 
ha subido al árbol en que ayer se había 
colocado la estatua de la República con 
un cinturón rojo y banderas adornadas de 
ñores, y está alando á él el triángulo equi­
látero con el nivel. Otros 1res ó cuatro in- 
di^iduos le ayudan en esta operación.

«No había al rededor' ningún agente de 
la autoridad. El tránsito esta ya libre. Los

coches atraviesan la plaza al paso.
«Á las once de la noche. Sabemos ahora 

que los dos árboles de la libertad colocados 
en la plaza de San Martin acaban de ser 
arrancados por orden de la autoridad.

«Un batallón de cazadores de Vincen­
nes, un batallón de línea y algunos pelo­
tones de caballería han protegido esta ope­
ración. que no han encontrado resistencia 
por parte de los grupos estacionados en las 
inmediaciones. Se han oido algunos silvi- 
dos desde las ventanas inmediatas. Se dice 
que los agentes de policía han hecho uso 
de sus bastones. El aspecto de París en los 
demas hoalevards no presenta síntoma al­
guno de agitación.

«A las doce de la noche. Todo París está 
tranquilo. En la parte de los boulevards de 
la plaza de San Martin no hay señal algu­
na de agitación»

Los fondos habían subido en la bolsa del 
6 de resultas del acto de energía del go­
bierno que mandó arrancar el árbol de la 
libertad déla plaza de San Martin. A úl­
tima hora corría la voz de que Mr. Molé 
y Mr. Faucher habían sido llamados para 
formar un nuevo ministerio.

NOTICIAS DEL REINO.
Es muy oportuna, y llamamos la aten­

ción de la autoridad à quien corresponda 
sobre la noticia que trascribimos de nn 
periódico de Barcelona. Todos guardan y 
respetan su religion y preceptos litúrgicos. 
Entre nosotros es de lamentar que llegue 
su inobservancia basta el punto de con^ 
sentirse bailes de máscaras el primer do­
mingo de cuaresma, cosa en verdad que 
no tenemos noticia ejecuten los protestan­
tes, ni aun los turcos 'en sus épocas pe­
nitenciales.

—En el Ancora de Barcelona del i lee­
mos las siguientes líneas:

«Hace muy pocos dias suplicábamos á 
la autoridad competente pusiese fin al es­
cándalo de que los bailes del miércoles de 
Ceniza se prolongasen mas allá de las doce 
de la noche. Nuestra invitación coincidió 
cabalmente con la instancia de la muy dig­
na autoridad eclesiástica, y el Esemo. se­
ñor gobernador civil, haciendo el debido 
aprecio de la autoridad referida, y anima­
do al propio tiempo de los sentimientos re­
ligiosos que tanto le distinguen, ha toma­
do las providencias oportunas para evitar 
la reproducción de semejante escándalo, 
como pueden verlo nuestros lectores por la 
siguiente órden:

«Tomando en consideración las escita- 
aciones que me han sido dirigidas por la 
«autoridad eclesiástica, y teniendo presen- 
«te la costumbre observada en esta provine 
«cia, si bien interrumpida durarte los úl- 
«limos años, he dispuesto que los bailes pú- 
«blicos que se celebran el martes de car- 
«naval terminen precisamente á las doce 
«de la noche.»

Los alcaldes y sus delegados en las pre­
sidencias de los bailes quedan peibonalmen- 
le responsable del cumplimiento de esta 
disposición.—«Barcelona 4 de febrero de 
,1850.—Fermin Arteta.»

i __¡)c un periódico de Barcelona copiamos 
las siguientes lineas:

'^A estilo de lo que sucedió en la cór-
le dias pasados, anoche se repartió tam­
bién en Barcelona una proclama ó pas­
quín litografiado y que era tan insultan^ 
le para el gobierno como para S. M. la 
reina, á quien se figuraba alli sacrifica­
da oprimida, sin voluntad propia y de­
pendiente del capricho del presidente del 
consejo. Los autores de esta proclama, so­
bre no sacar de ella ningún provecho, por­
que ya todo el mundo desprecia estas co­
sas encubiertas con la vergonzosa másca­
ra del anónimo, se espolien á que las au­
toridades sean, en caso de ser descubier­
tos, sumamente severas con ellos, como de­
be’serlo toda autoridad de órden, de jus­
ticia y de legalidad. La proclama en cues­
lion lauto por su -papel como por su lito­
grafía, parece haber sido tirada por una 
prensa estranjera.»
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VIERNES 15 DE FEBRERO DE 1^50

SANTO DE HOY. San Faustino v san 
Vita Mrs.

LITURGIA.

jo- !

Aceite, nuevo de 47 1(2 á 48.
JABOA. "De 46 a 48 rs. arroba.

PaCBX.VïCO.

Exi<tenc¡ i de ayer.......................
Entrados. . . .

Aracena y Fregenal martes y viernes á las 
2 de I t madrugada.

Huelva íiasta Ayamonte, martes, iuéves y sá­
bados á las 2 do la madrugada.

Se reciben cartas hasta ined a hora antes de 
la salida de los correos.

00

El oficio y misa son hoy de .santa Paula viu­
da trasladada á este dia del 29 de Enero, con 
rilo semidoble, color blanco, conmemoración de 
la feria de cuaresma y de los santos Faustino 
y Jovita hermanos mártires, naturales de Bres­
cia, donde porque enseñaban á los rudos la doc- 
*f*^T ®^*®B^P®í fueron presos en la persecución 
de Trajano.- Las fieras á que los arrojaron hi­
cieron pedazos á los ministios de los ídolos, 
-dejando intactos á los tlo.s gloriosos confesores, 
y del mismo modo abrazó á los verdugos en plo­
mo derretido, que derramaron en sus bocas. 
Cargados de cadenas fueron éonducidos á Milan 
y à Roma, donde los confirmo el papa san Eva­
risto. Vinieron luego á Nápoles y protegidos 
por un Angel en lo profundo del mar, donde 
freron arrojados, viendo; el Jirano que muchos 
se convertían á la fé por su prodigiosa constan­
cia, mandó volverlos a su patria, donde consu­
maron el martirio, cortadas Jasj cabezas, al co­
menzar el imperio dej^Adriano.

El último evangelio'es de la feria, tomado del 
Í’P’ , , ®^“ Maleo, en el que se refieren
Jas-palabras de J. G. mandando amar á los ene- 
migo.s, rogar por los perseguidores, y no hacer 
limosnas en público, para obtener el lauro de los 
hombres. «Tu padre,» concluye, «que en se­
creto lo vé, te dará la recompensaa.»

CULTOS.

Total
Vendidos.......................

Quedan para mañana.
Precios 31 á 32 cuartos.

matad KKO.

576
28

s 48

Se han contratado las rescs que 
man en la semana próxima venidera a los pre­
cios S'guicntcs, '

se consu-

Vaca pira el entrador de 18 á 20 dos.
Para el público á 32.
Carnero para el dueño á 16 1(2 dos.
Se pesa al publico á 28.

eAPSTANttA^IMSL PKGRTO.

BIQÜES ENTRADOS AYER.
Laud Joselito, su patron José Palacios 

cueros de Cádiz.
Dos laúdes y un charanguero en lastre.

con

Id.

COTIZACIOIV DE I/A BOLSA
DE MADRID.

Id.
Títulos

FO.^'DOS PÚBLICOS.
Jiladrid 11 de febre7'o de 1850.

OPERAdONES.
del 3 p.o 480,000 á 29 7 1 (6 al contado.

CURSO CORRIENTE.
del 4

del 5
Gnpones no capitaliza!).

Id. Ca|»¡tal¡zal)les.. 
Vales no consolidaros. . 
Deuda negociable. . . 
Deuda sin interés . . . 
Laminas provisionales. 
Inscripciones del 4 y 5

á 12 5(8 papel, 
á 121,5(16 papel, 
á 00 papel.

5 3(4 papel 5 1 [2 
5 I (2 papel.
3 151(6 papel.
3 7(8 papel.

p.g de partícipes 
legos.. á 11 3(4 dinero.

á 
á 
á 
á

din.

, Sierpes número 81 se graban sobre la piedra 
lilogi.ifica toda ciase de I.iminas y estamnas 
que se presenten, resultando de esta manera 
una gran economía en los precios; se San 
también e endos, membretes, coronas y bellos 
para las oficinas.

Se hacen (oda clase de estados por difíciles 
que sean y que en un pliego de ¿peí Xa 
¿o^que en l.pogiafia no pod.ia'ponerse en

. Targetas qara visita á 25 rs. el ciento y le- 
niendo escudo y corona 40 rs.

Con escudo solamente á 35 rs.
Targetones para bailes, establecimientos, pa­

ra dar parte de casamientos y otros objetos. 
. Facturas con el dibujo del rslablecimíento, 

circulares, otras á dos fondos, cirgaremes y 
' T j 'í® '® "tiles pera escritorio.

lodo á precios muy equitativos y con toda 
perleccion. ■'

®88eniaKoo. Cáran ¡ssai’ísiSo
P®’’® ®®^‘®®* corlado á la holande- 
^®sma y tomando de diez resmas ar-

3 p.§ de rebaja.
librería de Sanli- 

gosa calle délas Sierpes núm. 81.

El Jubileo Circular de 40 horas se halla en 
h Iglesie de Trinitarios ¿Descalzos, escando ma- 
ñiacstD sin inlerrupcionj desde las 7 de la ma­
ñana hasta el anochecer.—Ea'la Sta. Iglesia em- 
FæÎ‘‘i '/’ y ®® cantan dos misas.
Ja del día despues de Tercia y despues de Nona 
la de la feria en la cual dirá el sermon D. Pa­
blo Jaroso, Pio.-Por la tarde¿hay como todos 
los viernes eiercicios al Señor de las Tres Cai- 
das^u S. Isidoro y predica D. José Benitez, Pro. 
en S. Antonio Abad á Nuestro Padre Jesu= 
Nazareno, y nene la plática el Sr. D. Manuel 
Gonzalez; en ¡os Remedios y Capilla de S Gre­
gorio calle de las Armas los de las Escuelas de 
“Y*® y "“ S. Pedro Alcántara
Ío?h "^ Í’q -^® la Vÿ-Sacra.-Por la noche 
los hay a Señor del Gran|Poder en S. Loren­
zo y predicará D. José Joaquin Granador Pro • 
Jos de instituto en S. Felipe Neri; al Santísim¿ 
t.rislo de los Desamparados en el patio del Sal­
vador y hará:plát¡ca *el Sr. Cura de Sta. Gata- 
Hqí; los de a madre Antigua en las Mínimas de 
iriana; y plática en las Iglesias y por los ora­
dores siguientes: En S. Buenaventura D. Fran-

•‘^® ?• ®®^'’^quero. Pro. ; en Santiago D. 
Antonio A costa, Pro.; en S. Pedro D. José Ma-

Tie’ll®” T®r^' ^?- ^°" (Triana) el refe- 
^’ ?y® J®**®®®- ^'" ®í Sagrario el Cura D 

Antonio Pena, y en S. Ildefonso, S. Vicente y 
• zjndres los Señores Curas Párrocos.

INDULGENCIAS.
Por concesión de la Bula de Sta. Cruzada 

se gana Indulgencia plenaria visitando cinco Igle­
sias o Altares, ó uno cinco veces, por ser dia

Boma en la Basílica de S. Juan 
y 3. Pablo.

despacha dos PA R.\ S? L’ R.
Charanguero Jesus Maria y José, su ’ patron 

Jose Libran, con trigo para Cádiz.
Tartana Manolita, su patron don Antonio Ber- 

dejo, con galletas para Canagena.
1 ^^“^ P^^^°“ Ortaño, con
lana ('ara Villajoyos^.

Bergantin -Goleta Virgen de Regla, su capitán 
p I Sornosa, con aceite para el Carail.
Ealucho S. Cayetano, su patron Juan Garces 

con jabón pura Ayamonte.
Goleta Inglesa Ruby, su capitán Tom is Gar- 

bis con corcho para Lóndres.
Tres faluchos en lastre.

TSt AS PORTES.
VAPORES.

ADRIANO.=Hoy no viaja.
Man. de Sev. áSanl. y Gád. 8 de lá

Diligcencia de Utrera.

acciones del B.A.NCO de SAN FERNANDO.
De 2000 rs. Nominales y 1000 de desembolso, 

dinero a 84 p^ valor.
billetes del tesoro, 

D3L EMPRESTITO FOIIZOSO DE 100 MILLONES DE RS. 

Con cupón vencido, 88 pg valor papel. 
Cobrada la cuarta parte á 84 papel.

DESPUES DE LA BOLSA.
Los fondos se han manifestado en alza na- 

gaudose el 3 pg de 29 3|8 á 7|I6 
peí à *1® “ â 7,8 y pa-

Cupones á 7 1¡4 d.
La deuda sin interés 3 3(4 7(8 dinero.

os bi.letes del Te.soro, cobrada la cuart-’ 
parte, se ofreció á el á 84, y dinero á 85 1(2 

cambios'
Qt E SE COTIZAN POR EL COLEGIO DE AGENTE.S.

Oran siiríida de de-
.tíáfeSíS^devonarios y semaneros.

En la librería de Santigosa ha llegado un o-ran 
surtido en el que hay de cuantos precios yoda­
ses se pueden liesear desde 5 reales á 240 id. 
entre ellos hay lo de mas gusto que se ha re- 
ciliido este año. Miniaturas, terciopelos, me­
dallones, chagrín, tafiletes y pasta. Todos con 
devocionario y Semana Santa.

mañana.

Orden db la plaza del 14 de febrero.
®"7T IÎ" ‘U® -®«f« <>“ <•“ el leniente 

f° i“'ln°“ l’ennel Martínez, primer comandan- 
te de Albuera.—Parada el mismo cuerpo.—Ca­
pitan de h spital y provisiones, caballería de Vi- 
Jlaviciosa.

El general gobernador, Pardo.-Es copia.— 
Wjoi^el, sargento mayor, Julián Pordoy.

COMEIiCIO.
AV^UOñilllCi 1 IVACIOx^Al,.

4 31 y. 112 4123 32 73 4236 3.1 9 44163 34 00 Oo41 35 00 0042 36 00 00105 37 00 0057 38 00 00
39 00 0042 40 1 00 00

CEBADA.
5 23 00 0000 00 00 0000 00 00 00

Sobrantes del dia anterior. t
Entrada de hoy....................... 782

Total. .
Venta de hoy.
Existencia pira mañana.

AC lite.
Calzada añejo á 48 1 2.
Almacenado á 00.
Consumo á 58,
Derecha del Guadalquivir à 47

1306
782
524

Sale de aquella ciudad á las 7 de la maña­
na y de esta á las 3 la tarde. Su adminis rt 
Clon en la plaza^ del Pan. -««Mnisiia-

Diligencias Postas generales.
Para Madrid todos los dias entran y salen 

y hacen sus viages acelerados.
Berlina 200 rs. Interior 160. Rotonda l20. 

Su despacho plaza del Duque fonda de la Union

Diligcencias de don José Abad.
Precios convencionales..- Se despacha calle 

de las Sierpes, fonda de Europa.
Empresa navarra de mensag'erias ace­

leradas para Madrid, Jerez y Cádiz.
Esta em¡.resa ha dispuesto por la procsima 

temporada, y consultando la comodidad de los
5 que las espedicione.s de Sevilla

V vice-versa se hag in en NUEVE DÍAS 
Y MEDIO. La esactitiid y buen cumplimiento 
de cuanto en beneficio del público ofrece, le han 
asegurado el justo crédito de que goza hacién­
dola preferible además por la in, sitada baratura 
en los precios de viageros y cargamentos.

Salen para Madrid en lodo el mes de febre­
ro los días 4, 8, 12, 16, 20, 24 y 28 á las sieL^ 
en punto de la mañana.

Lóndres á 90 dias 
ps- f . . .

París 8 dias por 1 
fuerte . . .

Burdeos . . .
Marsella .
Bayona á 8 . .
Hamburgo .

Alicante. , 
Barcelona. 
Bdbao. . . 
C idíz . . . 
Coruña. . . 
Granada. . 
Málaga. . . 
Santander . 
Santiago. . 
Sevilla. . . 
Valencia. . 
Zaragoza. .

por 1 ' 

peso'
50 35

5 fr. 34 d.

j Beneficio al Beneficio al 
I papel.
I Dinero

papël
Papel Dinero Papel

3|4 
1 (4 
3(8 
1l2

1 
3(4
Ü2 
1 
4(2 
^2

I 3(4

3(4

BANCOS, EMPRESAS Y SOCIEDADES,
QUE SE COTIZAN.

IWaaevas puSaSieaciones que 
^® fallan de venta en la imprenta de este pe­
riódico librería de Santigosa.

GRITÓ DE RELIGION compurslo en forma 
de diálogo por el P Fr. José Areso, misione­
ro del órden de menores observantes de San 
Francisco, del colegio de la ciudad de Olile en 
el remo de Navarra ~7 rs. pasta.

CATECISMO DISCIPLINAR en que enseña 
la doctrina de la iglesia relativa á las materias 
que hoy se han hecho objeto de discusión públi­
ca en nuestra pátria. Por el Dr. D. Eleuterio 
Juantorena, catedrático que fué de historia y dis­
ciplina general de la iglesia en una de las Univer­
sidades de España.—Segunda edición corregida 
por el autor.—Un tomo 9 rs.

ESTUDIOS O DISCURSOS HISTORICOS 
sobre la caída del imperio Romano, el nacimien- 
\® Ï ‘0^ Pí’ogi’iísos del cristianismo, y la inva,sion 
de los bárbaros, seguidos de la historia de Fran­
cia, por el vizconde de Chateaubriand, puestos

®®slellano por don Juan Perez Garcia; 3 to­
mos 50 rs.

K n “ío" P5°‘’®^®“tes de dicha córte los días I. 
5, 9, 13, 17, 21,25. y 29, entre doce y i os de 
la tarde.

Salen para Cádiz, ,á cuyo punto solo tardan 
dos días y medio, lo ’os los martes y viernes á las 
siete en punto de la mañana.

Entran procedentes de dicho punto los lune.s 
y jueves de doce á dos de la tarde.

Salen de Cádiz para Jerez, Sevilla y Madrid 
martes y sanados al abrir las puertas.
A A ^;®P®Í®“ Madrid, calle de Alcalá núm. 
16. Sevilla Cocheras de Pineda, casa de tras­
portes de J. R. Monsalve. Jerez, plaza de Pla­
teros. casa de los Sres. Bt-rdugo hermanos. Cá­
diz, plaza del Gañón, casa de id. id. id.

Galeras mensagrerias de los Sres. Ber­
duto hermanos.

Salen pp.ra Cádiz á cuyo punto tardan solo 
dos dias y medio todos los raártes y viernes á 
las 7 en punt > de la mañana. Entran proce­
dentes de dicho punto los lúnes y jueves de do­
ce á dos de la tarde. Se despachan en Sevi­
lla cocher.is de Pineda núm. 2 casa de tras­
portes de J. R. Monsalve.

(J^RRKOIS.
ENTRAD A.^Madrid y Cádiz, todos los dias 

a la una de la madrugada.
l'-stremad, y Campo de Gibraltar, lúnes, miér­

coles y viernes á las 5 de la mañ., Aracena 
y Fiegenal, a las 6 id., y Huelva hasta Ava- 
monte, a las 6 1(2 de la larde.
1 ®^L’PA-=Madrid y Cádiz, lodos los dias á 
las 9 de la noche.

^’^°®®’ y viernes á las
U de Ja mañana, y Campo de Gibraltar á las 
2 de la tarde.

Capital 
nominal 

lie la a 'ci
Desem­
bolso.

Valor 
por 1 00

ACC ONES

San Fer­
nando . . 
' ana! de 
( astilla. .

Nomináis. 
Camino de 
hierro de 
Madrid á 
Aran uez.i 
Se g ur os 
Generales 
Alianza. .1 
Ancora.
Alumbra - 
dode Gasi 
de Madrid* 
Anglo-As-! 
luriana. .!

2'sOO

4000
1000
1000

2000

10000
4000
4000

2000

4000

rs 100

ICO
16

90
2
8

19

65

20

70 d.
111(2

65
22

74 p.
8d.

A^UNGiOS
IWTERESAxtB.

J^ueva IJÍo^raíia.
Siendo de sumo costo el grabar estampas v 

laminas de metal y ccnociendo las ventajas que 
puede proporcionar á las personas que tengan 
que mandar grabar algunas láminas, se avisa 
que en la litografía de Santigosa calle de las

LA MEDALLA MILAGROSA de la purisima 
Gonccpcion. Oraciones para pedir diferentes gra­
cias a Alaria Santisima, sin pecado concebida 
con Ocasión de la Medalla Milagrosa, acuñada 
por disposición suya, precedidas de una breve 
noticia de su origen, propagación y efectos pro­
digiosos: traducidas del francés añadidos algunos 
otros obsequios, por el Dr. D, Antonio Vallcen- 
orera canónigo de la catedral de (Lérida.

DEVOCION al sagrado corazón de Jesus obra 
dedicada a los ninos, traducida por D. Juaquin 
T periódico

UliLiGltyN.
VERSION PARAFRASTICA, castellano-pro­

saica, con una de sus partes también en verso 
de todos los himnos del rezo divino que con­
tienen hasta el día los breviarios romanos, fran­
ciscano, y ir.as principales del veneciano, con 
los propios de los Santos fundadores de las or­
denes religiosas mis comunes; concluyendo es - 
Î ““’ ''®'’^’®" ®sposiliva, en forma de 

g Osa, del Sdmo Miserere; y presentando todo 
^10 su atin correspondiente, escrita por don 
Narciso de Guindo,s, Catedrático titular de la­
tinidad, retórica y poética, vocal de la Su'i- 
delegaciou Greco--lalina, y Sociedad de ami­
gos del País, en 11 Provincia de Jaén etc. etc ' 
— 1 tomo en rústica 12. "
gWMWIl—.fjyup^y^^^  I I 111 IHilL...UU.u..-,iiiL 

TA PAS.
ó I^fruF

En I’OLITIC.I (lefpodniú ol TBONO i ri­
mo (dómenlo de paz, f|„ liberad, de civi- 

VnThíÍv "^ qtip aflanzaii íi
a iNACION su Iiilei ventioii en la.s tusas po- 

litica.s, '
Eli RELIGION sosieiídrá su indonen- 

ílHicia en el órden de sn mj.siuri v de su 
¡ejercicio pniclico, y en Ins medios de man­
tener la existencia del cullo y sus minis-

En ADMINISTRACION, moralidad, sim­
plicidad, econoinia, leraplaiiza 

justicia y el bien positivo de

SUSCRICION. En Sevilla 10 rs. por 
la imprenla de D. CARLOS SAN-

IIGOSA, calle de las Sierpes núm. 8] v 
cu provinci. s franco 40 rs. por trimestre.

EblTOll RESPONSABLE, D. GARLOS SANTIGOSA.

Imprenta, libreria, y litografía (Fi nmiiic, calle 
de las Sierpes núm. 81.


